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1. Dios es el primero en «salir de sí mismo para hacer el bien». 

Sin tener necesidad de ello, crea todo lo que existe, y ve que es bueno.  Crea al hombre y la 

mujer, para que estén en relación de amistad con Él.  Cuando pecan, decide libremente 

salvarlos, mandarles un Redentor.  Todo el Antiguo Testamento es la narración de la acción 

constante y profunda de Dios para preparar a su pueblo para recibir a su Mesías. 

 

2. Jesucristo, el Dios encarnado, nos viene a acompañar y a salvar.  Despliega una actividad 

constante en su vida pública; se entrega, se da, porque nos ama tanto. «Pasó haciendo el 

bien» nos dirá san Pedro.   Y al final de su vida nos deja el mandato de hacer lo mismo, de 

amar a los demás como Él los ha amado. Esto implica ser activos, hacer el bien, ir hacia los 

demás con un corazón misericordioso. 

 

3. Todos somos llamados a ser misioneros del amor.  Algunos son llamados a dejar todo e ir a 

países lejanos.  Pero la mayoría debe hacer el bien en su propio entorno, en su familia, en su 

casa, en su ciudad o país. 

 

4. Algunas pautas para hacer el bien: 

- Mirar a Cristo, conocer su vida.  Él es el mejor modelo. 

- «No hacer el mal»: no criticar ni hacerles daño 

- Pensar bien de los demás.  Construir el bien, crear entornos positivos. 

- Vivir bien, correctamente, la propia vida.  Cumplir con los deberes de mi estado de 

vida, ser honestos, etc. 

- Mirar a tu alrededor y fijarte en qué necesitan los demás.  No podemos hacer todo,  

pero sí podemos hacer algo, y ese algo es lo que los demás nos piden. 
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PUNTOS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL 

 

1. Pensar en todo el bien que Dios me ha hecho  Ha sido muy activo en mi vida, dándome el ser 

y todo lo bueno que tengo.  Sobre todo ha estado a mi lado siempre. ¿Podrías escribir tu 

propio salmo de acción de gracias, al estilo del Salmo 136, enumerando todo lo que has 

recibido, y repitiendo "porque es eterno su amor, porque me ama tanto..."? 

 

2. Piensa en un pasaje del Evangelio donde ves a Cristo «haciendo el bien».  ¿Por qué lo 

escogiste?  ¿Por qué te gusta?  ¿Qué te dice para tu vida?  ¿Cómo puedes imitar a Cristo 

ahora en tu vida? 

 

3. ¿Hay alguien cerca de ti que necesita que le ayudes?  ¿Hay alguna necesidad en que te has 

fijado, y que tú podrías ayudar a remediar?  ¿Aceptas que te podría costar, como a Cristo le 

costó redimirnos con su vida y su muerte? 

 

4. Estamos en el Año de la Misericordia, ¿has practicado alguna obra de misericordia, como 

nos lo pide el Papa Francisco? 

 


